                                165 Aniversario “Mirar los orígenes para revitalizar el futuro”.
Anexo 2
FUNDACION EN JAPON[footnoteRef:1] [1:  Cf. Vázquez, María: “Historia del Instituto de Adoratrices Esclavas del Santísimo Sacramento y de la Caridad’’, Volumen IV (1923 – 1948), Madrid.-] 

1928

[image: ]La llegada de las Adoratrices en tierras japonesas, es una novedad que supone para nuestra Congregación, ir a un país pagano, tan lejos, de idioma muy difícil y costumbres distintas.
Sor Teresa de Jesús Suárez, Dominica Misionera, hermana de nuestra hermana adoratriz Julia Suárez y residente en Matsuyama (Isla de Shikoku, en Japón), escribe en 1928, una Carta a María Diosdada Andia del Corazón de Jesús, pidiendo que las adoratrices funden en Japón en bien de la vida de tantas jóvenes. 
Amadísima Madre en el Señor:
                                        Hace tres días, llegaron las dos “Vidas” de nuestra querida Beata Madre Sacramento.  ¡Muchísimas gracias!
¡Qué admirable Fundadora tienen!  Yo la quiero mucho. ¡Figúrese que estuve si entro o no Adoratriz (…) Cuánto me alegraría que viniesen ustedes por estas tierras! (…)  Harían muchísimo bien (…)  Se pierden muchas jóvenes, muchas, que nunca oyeron hablar de Dios nuestro Señor.
Quisiera yo, Madre, darle gusto y contarle dificultades y también ventajas que encontrarán aquí.
El Padre Prefecto de los Dominicos, es el Superior de esta Misión española.  Hay seis residencias y un Padre en cada una (…)  Si vienen tienen seguro Capellán Dominico español, Religiosas sólo estamos tres (…)  Yo les aconsejaría que, de momento viniesen aquí y pasaran un año, o mejor dos, sin hacer otra cosa que estudiar el japonés que es muy difícil y tiene muchas variantes (…)  Nosotras les enseñaremos todo lo que podamos y luego, podrán adelantar mucho.  Además, tenemos una religiosa japonesa que sabe español (…)  
Sin conocer la lengua, no se puede hacer nada (…)  Aquí tienen, pues, una profesora y dos medios profesoras que las esperan con los brazos abiertos (…) con una voluntad de servirlas, más grande que el Imperio del Japón.
No vengan menos de dos, ni más de tres, para empezar, pues sólo tenemos tres celdas vacías.  Este país es gentil, pero civilizado (…)
Este país es gentil, pero civilizado (…).  Nos respetan mucho. Verdaderamente sólo les falta la Religión; con esta serian un pueblo modelo.
Por la alimentación no se preocupen (…)  Nosotras comemos a la europea.
Transcurridos un año o dos, conocerán el terreno, la gente, costumbres, etc., y podrán buscar sitio para la casa, porque lo mejor es hacerla.
….
Lo que yo creo entusiasmara en el Japón, es la hermana misión de V.R. (…), pues la moral está perdida (…)  Y por la mujer se ha de salvar este pueblo.
Una ventaja muy grande que notarán es el trato con las chicas.  No les darán guerra ni la mitad que, en España, dada la educación japonesa (…)  Estos gentiles, si conocieran a Dios nuestro Señor, serian mejores que nosotros.  
Si vienen, supongo no se dedicarán a otra cosa que a recoger e instruir chicas abandonadas.  Es la mejor misión en el Japón hoy.  Es una lástima las que se pierden(…)
El clima es parecido al de España, aunque más extremoso, así que sentimos, más que ahí, el frio y el calor…
El P. Prefecto, José M. Alvarez, y todos los de la Isla Shikoku[footnoteRef:2], se pusieron muy contentos al saber que vendrían las Adoratrices. [2:  Shikoku, es la isla menor de Japón.  Al noroeste de la misma, y separada de ella por un estrecho, se halla la isla de   Nippon, y al este la isla de Kiu – Shiu.-] 

Mi hermana Julia y todas, que tengan esta por suya, me encomienden a Dios y no se olviden de Japón y China ante Jesús Sacramentado.
Mande a su muy hermana en N.S.
Sor Teresa de Jesús Suárez

Nuestras hermanas llegan a Japón, el 24 de Febrero de 1928.  Ellas salieron de la Casa Generalicia, después de realizar los Ejercicios espirituales anuales, que se adelantaron con este objeto, las Hermanas María Azucena Durañona, Anatolia Ciancas y Córdula Ruiz.
	Sor Teresa de Jesús, vuelve a escribir a la Superiora General, en la cual expresa su alegría por la venida las tres Hermanas de Madrid y le asegura:

                                                ‘Estamos esperándolas con los brazos abiertos (…)  Puede estar tranquila, Madre: con la ayuda de Dios, hemos de hacer cuanto esté de nuestra parte para que sean bien recibidas, no sólo aquí sino en los puertos inmediatos…”[footnoteRef:3]. [3:  Cf. Carta de Sor Teresa de Jesús Suárez, Matsuyama, 4 de marzo de 1928.-] 

[bookmark: _Hlk94434150]Familiarizadas, y en julio, H. Córdula Ruiz escribe a las Superiora General, algunos fragmentos:
“Estoy hecha una japonesa, todo me gusta mucho y gozo con estas costumbres. He aprendido a comer con los palitos y he tenido el gusto de probar las bolitas de arroz (…)  Las sirven con una especie de almíbar y resultan agradables hasta para la vista (…)  No crea, amada Madre, que comemos como los japoneses.  Sólo ha sido un día para obsequiarnos (…)  Todo lo sirven en tacitas pequeñas que parecen de juguete.
Los baños son también muy curiosos.  Se mete la persona dentro de un tonél, mientras, debajo, un hornillo calienta el agua, y se están metidos hasta la cabeza escaldándose un buen rato…
A pesar de todo esto (…) me siento tan feliz, tan contenta, tan bien, que me parece haber estado toda la vida (…)  Lo único que me hace sufrir es ver la gran necesidad que hay de trabajar, y somos tan poquitas…
El Señor tiene que atender nuestras oraciones (…) No pasadías en que El no nos presente algún caso que nos descubre la necesidad que hay aquí de nuestra Obra (…)  Estoy segura de que, si V.R. viera esto, en el primer vapor mandaba más Hermanas(…)

Pasado un mes, vuelven a escribir otra carta[footnoteRef:4], donde cuentan sobre su viaje a Tokio y su regreso a Matsuyama: [4:  Cf. “Anales”, págs. 582-600, Matsuyama, 14 de agosto de 1928.-] 

“Ya les hemos contado todo lo interesante que por aquí ocurre.  No pueden quejarse de las Hermanas Misioneras, así como tampoco ellas, que tan agradecidas quedaron a su extensa y cariñosa carta.  Que el Señor se lo pague aumentando su caridad y fervor (…) y eligiendo a muchas (…) para que experimenten nuestro gozo (…)
Hasta otro ratito; quedando siempre unidas en el Sagrario, las abrazan muy estrechamente las mas felices de sus Hermanas”.
Las Misioneras de Japón
El 27 de septiembre del mismo año, nuestras hermanas reciben la noticia de su trasladado a Tokio, Capital del Imperio.  Sienten alegría y añoranza a la vez por la fraternidad que gestaron con las hermanas Dominicas.  Pero saben que es la mejor decisión en bien de la MISION.
El mismo se concreta, el día 10 de octubre, justo a los cinco meses después de haber llegado a Japón.  Acompañadas del P. Fáber, van las Hermanas a ver una casita que les ofrecía el Sr. Moribe en Teramachi (Tokio) (…)  Como no exigía mas que una mensualidad anticipada, se quedaron con ella ese mismo día (…)  El Sr. Obispo de Carolinas quiso bendecirlas, para lo cual fijan como fecha el 21 de octubre.  Asisten a esta sencilla ceremonia P. Fáber, el H. Cerdá, la M. Comendoras de las Mercedarias Misioneras y otras tres Madres. Terminada la bendición, comparten una frugal merienda, inolvidable por la alegría, sencillez y cariño que reino en ella”[footnoteRef:5]. [5:  Cf. Crónica de la Delegación, págs. 39-40.-] 

Al día siguiente, 22 de octubre, se instalan en esta Casa las tres primeras Fundadoras.
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